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¿Qué significa esta palabra, de que 
tanto uso se hace y que en nuestro 
juicio tan mal se apUca? 

Consultando el diccionario de la 
lengua para salir de esta duda, nos 
encontramos con que la defina en 
todas sus acepciones en la forma si
guiente: -

«Pueblo, cualquier población en 
un sentido general, sea ciudad, vi
lla, aldea etc., cualquier lugtr pobla
do de gente ó habitadores.—El con-
.¡unto de gentes ó habitantes que 
pueblan un lugar dado.—La gente 
comuü y ordinaria de alguna-ciudad 
ó población á distinoion de los n o -
blcs.r-EL.yulgo: véase .esta voz.» 

La buscamos y nos dice. 
«Vulgo^' el comün d« 4a gente po

pular ó„.la plebe,» 
No contentos con estas acepciones 

hemos buscado lo que significa en 
castellano la plebe y el mismo, dic
cionario nos maniliesta. 

«La plebe, el estado llano, ó la cla
se mas pobre de la sociedad, en «1 
lenguage de la aristocracia, —infa^ne 
plebe; la heZj la ésopria, lo mas des
preciable de las sociedades, el con
junto de rufianes, Holgazanes y de
más gente perdid^,,^que se entregan 
á la vaganqia, á la ociosidad, á l«s 
vicios, y, lo que es peor, á los deli
tos 6 crímenes, como natural y ló
gica consecuencia de su nula edu
cación, de su modo de vivir.' Véase 
Populacho.» 

Buscamos de nuevo esta palalbra 
y nos encontramos que dice: 

«Populacho, lo ínfimo de lo que 
llaman plebe en el lenguage de la 
aristocracia, la parte mas ruda, ig
norante, brutal y perdida de los arra
bales de las poblaciones; la hez, la 
escoria, lo'peor, lo mas despreciable 
de la sociedad. Tomase algunas veces 
por el pueblo, el vulgo, el conjunto de 

las clases pobres 6 la mayoría pro
letaria. « 

Tenemospues, quo la palabra pue
blo, ó significa el conjunto de todos 
los seres que forman la sociedad, ó 
solo quiero espresar esta voz una 
parto de olla, si es lo primero, no en
contramos la razón para que en su 
nombre, se quieran hacer esclusio-
nes de una parte de é!. puesto qnc 
todos lo constituimos; si os lo segun
do tampoco lo comprendemos, por 
que para ésto es necesario, que esta 
parto que se escoge, sea de lasuperior, 
media, ó inferior de la sociedad, y 
esta clasificación bien se haga por 
suficiencia, pop riqueza ú otra causa, 
rosultariti una notoria injusticia pa
ra los escluidos, pero seria mucho 

, mayor y esta injusticia llegaría has
ta lo absurdo, si la parte que se que
ría sobreponer, era la mas abyecta, la 
menos instruida, y no la mas virtuo
sa; por esto'fcuando escuchamos ó 
loemos tantas alabanzas al pueblo, y 
encontramos siempre al lado do los 
calificativos mas honoríficos que lo 
prodigan, exagerando sus virtud(?s 
hasta la santificación, y luego por 
término, encontramos ú oímos que 
parte del pueblo que so celebra os la 
parte desheredada como la apelli
dan, francamente, no compremlemos 
la significación de la palabra, y por 
esto nuestra duda, por que nos de
cimos; ¿como lapartedel pueblo (quo 
sin ri-zon ciertamente) carece de las 
dotes indispensables para la gestión 
públic^i, por que su educación y su 
talento rio ha sido cultivada, puede 
por solo que lo quieran unos cuan
tos, adquirir estos requisitos, sin na
da que de antemano los haga idó
neos para el caso? 

¿Cómo faltando tan descarada
mente á la verdad, se reconocen y 
conceden virtudes que no están jus
tificadas por ningún hecho concre
to, puesto que nunca estuvieron en 
condiciones de acreditar con la prác
tica todo aquello quo gratuitamente 
les reeonocen? 

Estas observaciones no pueden 
hacerse mas que de dos modos, ó por 
ignorancia, y tener el convencimien
to de que es cierto lo que dicen, ó 

por malaxé; lo primero, su» escrito^ 
y díscurj,03 están demostrando que 
no cirecen de talento é instrucción 
y que si hacen ma1, lo hacen á cien
cia y conciencia del mal que hacen, 
y noteui'inrlo mas miras que el lu
cro y vcntvia que d<í ese pueblo ó 
ploba qnchiiUgan y adulan, pueden 
reportar, sin cuidarse ni un solo mo
mento deque sus predicaciones pue
dan traer la ruina \̂  el menosprecio 
sobre esa misma parte del pueblo, á 
qiiien seducen y hacen instrumento 
desús planes ¿que les importad «líos, 
los siniestros que pueden producir? 
son traficantes de sangre humana, 
son negociadores de mala fé, y con 
tal quo su ol)jeto se logre, lo demás 
sou pequeneces, y no merecen de
tenerse un solo momento á pensar 
en ello, su corazón, no se conmueve á 
la vista de la sanare y las lágrimas 
que h:icen derramar. 

Los puGblos, la sociedad entera, 
debiera lo primero conocer, que los 

• hombres (pie se dvídican á la política 
de acción, no son mas que gentes 
dedicadas á un negocio, en que los 
medios que ponen en acción para 
consi^g'Jii' sus finos, siempre llevan 
la ruina y la desgracia de aquellos 
quo tuvieron la debilidad de creer 
sus predicaciones y ofertas; ofertas 
que en el momento de hacerlas esta
ban resueltos á no cumplirlas,y que 
lo que sí estaban dispuestos á hacer, 
era menospreciar á aquellos mismos 
que sirvieron de escabel para su ea-
cumbracion; si estM conocimiento y 
conveuciiniento, llega el pueblo á ad
quirirlo, entonces y solo entonces; 
tendremos la tranquilidad y felici
dad (pie tanto necesitamos y por lo 
quo todo el mundo suspira; mien
tras esto no llegue, siempre estare
mos con el t ¡mor de ver reproduci
das l;<s dolorosas escenas de que ha 
sido testigo no ha mucho esta pobla
ción y de las cuales quedaran por 
mucho tieiiipo huellas indelebles. 

ducta le entregó el que calcado á la 
letra dice así: 

«Como alCalde guesoi firmo lomo 
ube bíonavaro firmo gue aestado en 
ecte partido pesCando en diCho par
tido la cantidad de 5 meses en la 
Conduta.—José Casonova.» 

Sin comentarios: traslado á la 
Academia de la Lengua. 

Se nos ha diclio que al abrir uno 
de los almacenes del Arsenal, se han 
encontrado algunas bombas asfixian
tes y de Orsiní, construidas por los 
Cantonales, que por fortuna no lle
garon á producir sus horrorosos re 
sultados, por la entrega del castillo 
Atalaya que precipitó la de toda esta 
plaza. 

Se destinaba para el caso sangrien
to de asaltar las murallas. 

El cantonalismo, ha desarrollado 
en grandiosa escala todos los medios 
de (jobierno y destrucción que ca
racterizan á sus secuaces. 

Al presentarse Ensebio Navarro, 
Vecino de Alquerías, partido judicial 
de S. Juan de Murcia, pidiendo á su 
alcalde de barrio un abono de con-

Son numerosas las inscripcione» 
d« nacimientos y defunciones que 
diariamente se ejecutan en el regis
tro civil de esta ciudad. 

La revolución cantonal prohibí ó 
á los interesados el cumplimien to de 
la ley de registro civil y hoy se apre 
suran á acojerse á los anuncios pu-" 
blicados por el Juzgado Municipal," 
evitándose paralosucesívoperjuicios 
de altísima trascendencia. 

Los que «e encuentren en tales 
circunstancias deben procurarlo an 
tes que les sea pasible presentarse 
en las mencionadas oficinas, situa
das en la plaza de S. Francisco á 
fin de no incurrir en las multas q ue 
establece la ley para los morosos. 

El martes 10 del actual, á las 4 
de la tarde, se reunirá la Comisión de 
Socorros para los emigrados pobr«s, 
en el salón de sesiones de la casa de 
Ayuntamiento. 

El objeto de esta reunión es acor
dar el medio de ultimar lasu opera
ciones á que está llamada la espresa 
da Comisión. 


